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Alberto .Martínez Boom1
, destacado investigado r ele 

la educación y de la pedagogfa, pr·esenta su Íl ltimo 

libro Jln-darles )' mcnlims sobre la esruela, q ue será 

lanzado en los próximos d ías con el apoyo del IDEP; 
ofrecemos a continuación la entrevista que concedió 
tt Magazín Aula Urbana. 

¿Quién es Alberto Martínez Boom? 

Antes q ue un in,·es tigador con una deterrninatla 

tr ayectorin académica. lo que define In v ida inte
lectual es un conjunto de prácticas cotidianas que 
agud izan el g usto: adoro la música de rvJalher y ele 
\ Vagne1·, el buen cine, la ópera. la co1wersación, la 
poesfa de Borges, las novelas de Musil y Coetzee, la 
comida en casa, la compañ ía de Este la y ele la !vlon<1, 
la rek-cwra habitual de Nietzsche. Foucault, De
leuze, y en fin, los cuidados de todo a lo q ue somos 
fieles: la amistad, o el r·igor· ético del tr·abajo que no 
busca complacer. NMia de lo que pueda deeir deja de 
~er incompleto, mejor pasemos a ot r <l cosn. 

. \ prope.hito dt..· l't-rrMtlt!.~ _,. mtnliM.'i. ,obl'r /11 f_,atela, 
i.((Ué \ erdades encoutró en esta IU\C~ tig-.tt'IÓU de má~ 
dt· t rc·int<l ttí"lo:-.:? 

t:fectivamente, se t rata de um1 investigación de largo 
aliento. comenzada a finales de los anos 70, ar t i
culada a la histor ia de la práctica pedagógica en 
Colo mbia. Semejante d isposición muestra lns bo n
dades y exigencias de una conCCJX:ión de la historia 
q ue o pera como análisis arqueológico y genealógico, 
es d<:ci l'. que trabaja con prácticas y r·elaciones com
plejas con las insciLUciones,los sujeco~ los discursos 
y las estra tegins; ron unn instit uc-ión donde se r ea
lizan prácticas específicas, de relaciones de poder que 
es necesario estudiar y que producen dispositivos 
como la escuela. 

Al estudiar las pr~kticas sociales y cultur ales ele esta 
institución dcscubi'Í que la escuela era una figura 
reciente, ele ah í mi pr imera afir mación: .. la e.scuela no 

ha existido siempre". En J..uinomnérica fue un in
vento de finales del siglo XVIII, que aunque retorna 
los d iscursos de la 1 lustr ación. no es <'..orre la to de esta 
práctica. La escuela como práctica social surge inde
pendiente de los discursos ilustr ados, en un mo

mento histórico determinado. después de que la 
Cornpal\fa de Jesús fue expulsada a fi nales del siglo 

XV III. Así, la historia de la escuela pública es un 
fenó meno re la tivmnente nuevo. 

La ensel1anza como práctica socia l se real izaba en la 

casa, en la calle, en la iglesia, fuera de un espacio 
concreto; no estaba desprendida ni del trabajo, ui del 
mundo, er<1 una especie de continuo indiferente. El 
surgimiento de la escuela concentra la cnsetlanza en 
un lug-.tr especítko, y su espacialidad separa los 
sujetos del t r·abiljo. de la v ida, de la Hnnilia y del 
mundo, constituyéndose en un t iempo y un espacio 
propio, inédito, (mico, que se va a materi<11iz.ar en 
cosas concretas: el horario. el calendario, el salón, 
fo rmas que todad a nos r igen. Es así como en esta 
in:--:titución novedosa se ret~lizan pr:íctict~s CJue no 
estabar1 institucional izadas. definiéndose como una 
fo rma que t'.orresponde a un tiempo y un espacio 
esp<:cffico. Desde la escuela se desprende una nueva 
práctica soc.:ial que se llaman'i escolariz.ac.:ión, pro
ceso que supone la ampliación polftica de aquellos 
t iempos y espacios fundados por la rnisma . 

Una muy p•·olongada interacción con Jos a•·chivos 
me permitió detec.:tar que la esc.:uela, cOrliO práctica 
soC'i;ll roncentrad <1 en un lugar específiro, er<1 visible 
en unos expedientes Jlamados planes de escud a 
(encontl'é SO piezas de archivo poco reconocidas, 
t-ditadas en el libr·o: Memor ias de la escuela p(rblica. 
Exped ientes y planes ele esc.:uela en Colombia y 
Vene-zuela, 177'1-181 1), ron los cuales se crean las 
primeras escuela~ públicas en estos cer ritorios y que 
p~1rad6jicamente surgen donde la re,·uelta comu
nera tuvo más efectos; e:--: decir, que la escuela nace 
c.:omo una urgencia política, como un clispositi,·o de 
control social, rircunstancia que der rumba los dis
cursos idealis tas que conectan s u aparición con la 
il ustración. 

También surge un nuevo Sltieto habilitado para 
entrar a dicha institución, antes era el artesano, 
aho1·a es el macsu·o p(lblico; una s ubjetividad para 
producir un discurso que en su alborada tU\'0 que 
pasar por exámenes de oposición, u1·gencias lloradas 
y disputas por su reconocimiento. Bajo este marco se 
ag lutina una segunda verdad: •·Ja escuel<1 emerge 
como un acontecimiento c:->trechamentc ligado con 
el poder··, sus efectos brubern:unentales muestran 
que la escuela disriplina la mente y el ruel'pO, lo que 

Dodor en FiloY!fhl ·' ( '!t<llCÚH df la 
r:du(JaóJt n1 l.r L 'S J·.V rr::.p.u)d). 

/ 'n!fi'-'ur r lurtJI~f.tldor dr Id 
( 'llli'I'N(/,¡tf f>r>~¿¡~jf,!l(ll S tiOmta/ 

Hwnbm fundador.\' (le/h 'O del (;rupo 
llt,\ltJrJil dt Id 1-'rJtlua H·ddgúgmr. 
l 'n!fi'.nn· t'lll'l J)udtmu/o 

ln!r·rm,\ltlunoulllrn Edut-•l<'ft;,, tft' 111.( 

( •nii't'l"'ldddt',\. H:da{{Ó!(if ;l Xao'olt~It. 

lJt•ll'li.l/.\ dd J;zl/t'. nl41"1UIIlJ.\ 

rt>IJr-mnddo.\ crul pulí!lt'd.\' nltuo.J/I<-;1~. 

rdur.1rrlm rmnp11mdd, mrN.ÜrJu.-:;aolm 
tdU(•I/It'<l, /:'.~wt.f;l pú/t1Jú1.\ ' ,,·,¡/xy 

pe(f¡tKt,xiaJ. ~mtíh .•n Kt'll~'d!iJgJc (j .l' 

dl''(jllt'Uiú_c,lco, 111.\'ltitld dtiiii<U',\Iru.\ t/, 
/,¡ nlumntÍil m ('o/mnhia. 
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Para mayor información 
sobre el maestro Alberto 

Martínez Boom. visite: 
http://www.albertomartinez 

boom.net/Joomla/ 
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signitic.c1. q ue se e rige como un lugar pridlegiado para 
prepararse a una v ida en ci\'ilidad. Lo q ue antes se 
lla111aba el '"Derecho del Prfncipe'", y que podrfanlos 
asociar actualmen te a la imagen del f.s tado nación, 
empieza a p lantearse como el único con derecho a 
ensefwr; ya no son las órdenes re ligiosas, n i el ámbito 

familiar, los enca,·gados de esta funció n, e l Pl'fncipe 
comienza a disputar e l wonopolio de la enseJianza y 

sei\ala en un<l pr<1g m:itic<1 sanción, después de la 
expulsión de la CompaMa de Jes(•s, que la ed ucación 
está bajo su protección, es más, en par te, la expulsión 
se debió a un conflicto por e l predomin io en el campo 
educati\'O, 

Este hecho [l'astOrma las p1·ác ticas de ensei'lanza y sus 
productos, la constr ucrión de un saber, conocido <..'OJHO 

sabel' pedilgógiro, que es d istin to a l ronodmiento y 
q ue ver~a sobre problemas po líticos, morales y de 

\'ida; en 1~1 escuela se empieza a pr od ucir un saber 
sob•·e la escrit111"a y la lcctu•·a. debido a la nt-<:esidad de 
posicionar una lengua nacional, contribuyendo con 
ello <1 lil constitución del Estmlo nilrional. J .... 1 escuelt~ 

unifica, ad~má. de la lengua. la religión y las cos
tumbres, a tr~l\'és de un recurso metodológico, es decir, 
toda una instancia política, un d ispositivo de gobic1·no 
de la población. 

Aquc11a institución política. urgen[e y nov('<losa, sur
ge en el cruce de unas fuen~as <1ue exigen amllisis: la 
JX>bre?.a, la noción de infancia y la ex igencia de la 
utilidad pl1blica. De ahí, una tercera afirnulción: .. la 
escueln nació p<1ril los ()()hr es", es m:is,los r icos s iem

pre tuvieron la t'<lucación en su casa. llubo un mo

mento en el <¡ue la pobreza fue un pro blema social q ue 
debla l'esol\'e,·se, y una de las opciones e n:-oayadas fue 
su redusión, su encierro, p rincipalmente si se tr ataba 

de nii\os po bres; de esta maneril se pli!nteó un lugar 
para aquella infancia, noción que tampoco existía 
antes de q ue las prácticas de cr ianza la o bjetivaran. La 

escuela ti1e entonces un lugcu· de en cieno de la int3ncia 
pobre para que se Je inculcara disciplina, de ahl d valo r 

contingente de sus p rácticils: lla m<1r a lista. sentarse 
derecho, controlar esllnteres. anticiparse al trabajo, 
repetir la lección, entre muchas otras. 

El surgimiento ele la escuela en Colombia está ligado a 
ci rcunstancias muy distintas a las de otros países: en 
Alemania y en los pafses del norte sm·gió por la idea 
luteramr de leer la Biblia; en Francia, para comprender 

la ley. Hoy asistimos a l resq uebr<ljt~miento de los 
tiempos y e>pacios fundados por aquella escuela, el 
dk1g nóstico actual muestr a unos procesos de esco
larización que se desprenden cada vez más de aquella 
for ma. Es un hecho q ue se están rompiendo los t iem

pos y los lug <1res roncl'e tos de ensei\anzt~ con l t~ 

proliferación de los e>pacios virtuales y de los am
bientes para el aprendizaje. Este nuevo espacio en la 
sociedad, que no existió siempre. desplaza y diluye al 
maestro. 

Rajo l'"ta redi1Hl'Jhi6n dd l'!<Op~t<:io-ÜL'Ill(H) l'll la ._.,_ 
t·uela, ;.qué ..,e le" puede decir <110:-i maestros? 

Si la escuela nace. también puede desaparecer o 

l'econfigurarse, hoy asistimos a esa contingencia; su 
aparición implicó también el sul'gim iento del maestro 
plrblico, antes de él ex istían indh·iduos q ue fung ían 

como maestros pero no poseían el carácte r de 

maestJ·o ptíblico. Antes la e n:--:e i'ianza e:--:taba en 
mano:; eJe los sir"iernes, con l~r escuela, el ruaesLro 

gana en :--:ubjeti\'idi!d, s ingul;uidad y en secu
la rización, convirti6ndose en un funcionario 
dedicado a ejercitar unas pnlcticas de enseilanza, 

d isciplinamiento y fOrmación de nif'ios en aquel 
Liempo y espacio. E l lllaestro público :;urge con la 

escuela, donde hay un maestro plrblico hay una 
escuela: pero este también se reconfigura: aquel 

sujeto situado en un lugar específico con respecto 
al sabel', hoy es in terrogado desde ml1ltiples lu
gares, euu·e los q ue podria mencionar los pro

ducidos por las r upturas de los tiempos y los 
espacios. la instalación de nuevas velocidades en 
]a enseñanza, el eticientismo del aprend izaje y la 

p l'od ucció n de otros mundos posibles q ue modi
fican r adicalmente la condición del maestro. 

Hoy se habla de la función docente y ahora esa 

función la cumple la Internet, la tele"i~ión, la 
riudad, e l museo. etc.: hay tanta fUnrión dOC'ente 
que el maestro empieza a d il uirse o a encontr ar 
funci6n docen te en todo, de ta l m~mera q ue su 

papel cspcdtico, al tiempo que se extiende, se 
resquebraja. Esto ha generado un proflmdo ma

lestar dorente pQrque ya no se ruenta con ese 
lugar preci~o (•n la sociedad, y porque su relación 
con e l conocimiento siempre ha adolecido de 

mayo•· autonomfa: de hecho, e l maesti'O tiene 
como leg·ado, como huella cultu ra l, la mediac.:ión y 

la articulilrión q ue le brinda el método. 

¿Qué hacer? 

Los maestros podrían ponerse alerta frente a los 

nuevos desafios y requerim ien tos, en Jug<1r de 
adap ta,·sc tan tacilmerue: "aglrza[e que te están 
velando'', porq ue es necesa1·io un llamado de 

a tención pi!rt~ pensa1·cómo replantea,·se. El hecho 

de ser maestros no se agota en las prerrOb"3tivas 
de un estatuto doc..ente, ya q ue hoy lo importante 
no es la enscí'\anza sino el aprendizaje, es decir. 
quecualq uienr que tenga función docente enseña, 

m ientras, en el cmnino. el maesti'O pierde cada vez 
más autoridad, pues ya no corwoca con su palabra 
ni con lo q ue cree saber. 

Q uisiera enfa tizar en el ht:i..:hO de (Jtte elruaesLro 

est:i r)ercliendo la \'OZ, ya que cuando esto surede 
se p ierde la condición de maestro y se pasa a ser un 

docente (el maes tro es muy d istinto a l docente, el 
maestro no es J)()l' definición un facilitador de 

aprendizaje.s), y aunque se diga q ue la d igni
fict~rión de la condició n doc..ente es conrehirse 
como un facilitador de ap rendizajes. scm<:jante 
destino no t iene \'alidez, porque si la palabra no 

con\'oca. no complejiza. no sin·e de nada. Hoy el 
EstaLUto DocenLe d ice q ue cualquier pro fesional 

puede ser maestro. sólo t iene que hac..er un curso 
de pedagogía. un pathos que ya está reconocido 
po1· la Ley. La ley cumple una fltnción pero no la 

más imJ)()I'tan te. y los maesu·os, en general. han 
creído demasiado en 10do lo que dice la Ley, han 
magnificado al f.stado y desconocido, de p<1so, su 
propio poder. 


